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    SINOPSIS


    Soy Pino, tengo un canal de YouTube y no os podréis creer lo que nos pasó a mi hermano y mí. Primero salieron un montón de rayos y ¡pam!, un montón de gente corriendo de un lado a otro, sleepers de aquí para allá que se querían cargar gente y ¡nosotros sin armas! Y de golpe, White Warrior, chaval, una pasada. Es que no os lo vais a creer, ¡estábamos dentro de Fortaleza Nocturna! Y el escuadrón de los Colgaus al completo vino para eliminar a Roiter... no sé cómo os voy a contar todo esto.
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    Mi nombre es Darwin y subo vídeos a YouTube. La gente me conoce como Pino y soy un apasionado de los videojuegos. Lo que sigue es la aventura más épica que he vivido jamás, ¡vais a flipar! No creo que a nadie le haya ocurrido algo semejante. Así que sigue leyendo y prepárate para conseguir una victoria magistral.
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    1 FORTALEZA
 NOCTURNA
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    —¡¿Qué pasa, colgauuuuus?!


    —¡¡¡Darwin!!! ¿No estarás grabando un vídeo? Quedamos en que hoy no, mañana tienes el examen de mates… —sonó a lo lejos una voz con tono de enfado.


    —Ehm… No, mamá, solo estaba haciendo una pequeña prueba —se excusó rápidamente Darwin.


    «¡¡¡Maldita sea!!!», pensó. Aquella tarde, Darwin había quedado con los colegas del escuadrón para jugar a la que sería la partida del siglo del mejor juego del planeta de todos los tiempos: Fortaleza Nocturna.


    Eran apenas las cinco de la tarde y faltaba media hora para que los Colgaus se reunieran en la isla para arrasar con los sleepers, los zombis más repugnantes del planeta, y poder llegar a Pandemónium.


    —Darwin… —lo llamó Ares, sacándolo de su empane.


    —¿Qué? —preguntó Darwin a su hermano pequeño con poco entusiasmo—. ¿No ves que tengo que empollar?


    —¿Y no vas a jugar?


    —No puedo, tengo que hacer caso a mamá y aprenderme todos esos rollos de números.


    —Pero ¿y si jugamos un poquitín? Vaaaaa… Vengaaaaaaaa… Solo hasta fulminar a algunos sleepers…


    —¡Te he dicho que no, Ares! Vete a tu habitación y no me molestes más —le espetó enfadado.


    Ares salió farfullando palabras que solo él entendía. Él también iba a jugar y estaba muy ilusionado con la nueva dermis que por fin estrenaría en aquella partida. Se despachurró en la cama y comenzó a imaginarse cómo sería: un arquero medieval. Pero apenas había podido pensar en qué tipo de traje escogería cuando apareció Darwin por la puerta con una sonrisilla maliciosa.


    —¡Darwin! ¿Sí? ¿Jugamos? —chilló Ares al verlo, pegando un gran salto de la cama.


    —¡¡Chissss!! ¡¡Calla, chaval!! ¿No ves que si gritas como un cochino mamá se dará cuenta de que no estoy en mi cuarto?


    —Perdona, perdona —se excusó Ares, arrepintiéndose de inmediato de su arrebato incontrolado.


    —Espabila, que vamos a darles a los sleepers como si no hubiese un mañana. ¡La vamos a liar parda! —dijo Darwin mientras se pasaba la mano por su recién estrenado tupé azul: el amuleto que le daría la suerte para triunfar, estaba seguro.
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    Darwin encendió el ordenador, cargó el juego, se vistió con su dermis —un caballero encapuchado con un gran tupé— y abrió el mapa. En él apareció el dirigible que lo llevaría a la siguiente misión. Pero entonces…


    —¡Darwin!, y yo ¿qué? —se quejó Ares.


    —Ah, sí, claro. Ahora te cargo… Querías la dermis del arquero, ¿verdad?


    —¡¡Sí!!


    Apenas habían aterrizado en el campo de juego cuando, de pronto, la pantalla del ordenador se fundió en negro.


    —¡Nooooooo! Pero ¡¿qué ha pasado?! —se quejó Darwin.


    —Mamá nos ha dejado sin corriente, ¡estoy seguro!


    —¿De verdad? No nos ha echado la bronca. Voy a mirar el enchufe —dijo Darwin agachándose bajo el escritorio y desenchufando y volviendo a enchufar el ordenador—. ¿Se enciende?


    Silencio.


    —Ares, dime si se enciende o no… ¡¡Ares, contéstame!!


    Más silencio, hasta que…


    —Dar… Dar… Dar… —apenas pudo tartamudear.


    —¿Es una nueva canción? —le preguntó Pino, divertido—. Daaaar… Daaaar… Daaaar… ¡Suena bien!
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    —¡¡¡Darwin!!! ¡¡¡Mi… mi… mi… mira!!! —chilló Ares.


    —¿Qué pa…?


    Pero no pudo acabar la frase. Al incorporarse, Darwin pudo ver cómo varios rayos salían de la pantalla del ordenador —«Como los del Tornado», pensó—, y poco a poco iban invadiendo la habitación. Los dos chavales se habían quedado petrificados y no daban crédito a lo que veían. Sin poder reaccionar, las luces comenzaron a alcanzar sus cuerpos, que, súbitamente, quedaron suspendidos en el aire.


    —¡¡¡Ahhhhhhh!!! —gritaba Ares.


    —¡¡¡Ehhhhhhh!!! —chillaba Darwin.


    Una fuerza los empujaba hacia la pantalla que, de pronto, se los tragó.
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    ¡¡Buuuummm!! El estruendo que hicieron al caer en medio de un bosque fue de órdago. Desde el suelo veían un montón de piernas que iban de acá para allá y oían gritos en idiomas irreconocibles.


    —Darwin, ¿qué haces con la dermis? ¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? —preguntó desconcertado Ares en cuanto pudo recuperarse del batacazo.


    —Debemos de estar soñando. Este sitio me suena. Es… es… ¿Fortaleza Nocturna?


    —Sí, claro, y yo llevo mi nueva dermis si te parece —ironizó Ares.


    —¡Pues sí, la llevas! ¡Mírate!


    —¡¡Aaaaaaahhhhhh!! ¡¡Y tú también tienes la tuya!!


    —Bueno, bueno, ¡cálmate! Sea lo que sea lo que ha pasado, lo que tenemos que hacer ahora es salir de este lío. ¡Mira! Por allí vienen un montón de sleepers y no tenemos cargadas las armas, así que lo mejor que podemos hacer es… ¡¡HUIR!!


    Los dos chavales salieron corriendo hacia unas rocas, detrás de las cuales se refugiaron. Esperaban poder ganar el tiempo suficiente como para reponerse y sobre todo cargar las armas. De pronto, una luz cegadora los sorprendió. A lo lejos llegaron a distinguir la figura de una persona que fulminó a todos los sleepers.


    A los pocos segundos, la luz se fue haciendo más suave hasta que finalmente desapareció. Una mujer albina, con el cabello recogido en una cola alta, se acercaba a donde se encontraban los chavales. Llevaba un traje blanco de guerrera e iba cargada con un montón de armas.


    —Ya podéis salir de vuestro escondite —les indicó.


    —¿Nos lo dice a nosotros? —preguntó Ares mirando de un lado a otro, buscando a otras personas a las que aquella misteriosa mujer pudiera dirigirse.
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    —Sí, a ti, Ares, y a Pino también. A los dos.


    Aun sin estar convencidos del todo, los hermanos se levantaron y con paso vacilante se acercaron a la mujer.


    —Mi nombre es White Warrior, pero me podéis llamar White simplemente —se presentó ella—. Lo primero que tengo que pediros es que me disculpéis por haberos traído hasta aquí de una manera… digamos…


    —¿Desastrosa? —le espetó Darwin.


    —Sí, desastrosa, tienes razón, pero no tenía otra forma de hacerlo.


    —Un momento, un momento —intervino ansioso Ares—. Que no me estoy enterando de nada. Has dicho «traído», pero ¿a dónde? ¿A este sueño? Por cierto, ¿es un sueño tuyo, mío o de Darwin? A mí me gustaría que fuera mío, la verdad, así podría hacer lo que me diera la gana. ¡Este es un pedazo de sueño!


    —¡Ja, ja, ja! —rio White—. No, Ares, no se trata de ningún sueño, créeme. Ni mío, ni tuyo ni de Pino. ¿No os habéis dado cuenta aún? Estamos en Fortaleza Nocturna, en el juego.


    —Y ¿cómo es posible? Y sobre todo: ¿por qué?, ¿qué estamos haciendo aquí? —le inquirió un tanto molesto Pino.


    —Entiendo tu disgusto, Pino, y os pido que me escuchéis antes de nada.


    White explicó a Pino y a Ares que ella era la líder de la Resistencia de Fortaleza Nocturna, y que Roiter, el malvado player, estaba acabando con su pueblo.


    —Sí, he oído hablar de él —recordó Pino—: el hacker que quiere fulminar todo este tinglado. Nadie sabe quién es fuera del juego, pero si no lo detienen, podría fundirnos a todos. He oído también que recibe su poder directamente del Tornado.


    —Sí, Pino, así es. Tiene bajo su control a todos los sleepers y, si no hacemos algo para remediarlo, mi pueblo y el resto de nuestro mundo desaparecerán para siempre —les advirtió la mujer con tono grave—. Sabemos cómo detenerlo. Y por eso me he visto obligada a traeros aquí.


    —Pero ¿cómo has podido hacerlo? Traernos aquí, digo. Es realmente alucinante —preguntó Ares, pellizcándose en un brazo: todavía no tenía muy claro que aquello no fuese su sueño.


    —¿Sabéis los bordes dimensionales que usamos aquí para viajar de un lugar a otro? —Los dos chicos asintieron—. Pues bien, he logrado que uno de esos bordes conecte con vuestra realidad. En verdad, todo esto tiene más que ver con la mecánica cuántica y la hipótesis física de los universos paralelos.


    —Bla, bla, bla… —la interrumpió Ares—. Al lío: ¿para qué estamos aquí?


    —Tienes razón, Ares —contestó White—, no podemos perder más tiempo. Debéis derrotar a Roiter, sobre todo tú, Pino. Según nuestros análisis de la materia, tu ADN es el indicado para manejar el Arma Total, la única que puede derrotar a Roiter. Una vez consigamos esto, la partida podrá acabar y lograremos abrir el mismo borde dimensional que os trajo aquí para que volváis a vuestro mundo.


    —¿Quieres decir que o ganamos la partida, venciendo a Roiter, o no podremos volver a casa? —preguntó Pino, asombrado.


    —Así es.


    —Pero ¿cómo lo haremos?

  


  
    2 LAS MISIONES
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    —Lo primero que debéis hacer es buscar y encontrar el mapa de la partida… —comenzó a explicar White.


    —¡Buah! Eso está más que chupado —saltó Pino—. A Ares se le da genial lo de buscar y encontrar, como aquella vez que buscaba su gorra como un loco y resulta que la llevaba puesta en la cabeza, ¡ja, ja, ja! —se burló—. Imagínate un mapa…


    —¡Calla, Darwin! —le mandó Ares medio riéndose—. Eso fue un despiste tonto, y todos los genios somos muy despistados… Ya lo sabes.


    —Chicos, chicos, chicos… Vamos, atended un poco. Como decía —continuó White—, el mapa de la partida es muy importante y crucial para superar las demás misiones. Sin él estamos realmente perdidos, y nunca mejor dicho, pero…


    —Y dale con los peros. No sé qué tiene esta palabra que siempre está en todas partes —comentó Ares como para sus adentros al tiempo que Pino le daba un codazo para hacerlo callar.


    —¿Decías? —preguntó White.


    —No, nada, que qué bonito día hace… —disimuló el chico.


    —El caso es que… —comenzó White, pero le costaba acabar la frase.


    —Venga, ¿qué pasa? ¡Arranca! —le espetó Ares.


    —… que es Beast quien tiene el mapa.


    —¿¡Beast!? —exclamaron los hermanos a la vez.


    —¡Sabemos quién es Beast! ¡Conseguir su megamapa es imposible! Nadie como él logra construir unas atalayas tan altas y nunca jamás, ¡en la vida!, nadie pero nadie en el mundo ha podido conseguir su mapa —dijo Pino un poco agobiado—, y no pocos lo han intentado…


    —Hay otras maneras de enfrentarse a un enemigo, ¿o no? —continuó White—. De todas formas, esa es solo la primera misión. Hay dos más…


    White explicó a los dos chavales que la segunda misión consistía en conseguir el Arma Total, aquella que solo Pino podría manejar. Para ello le entregó un colgante: el amuleto que le otorgaría el poder de usar el arma, pues él era el elegido. Además, continuó White, ese amuleto le serviría a Pino para poder pedirle ayuda a ella, pero solo cuando realmente lo creyera necesario, ya que podían hacer uso del talismán una sola vez, así que no debería desperdiciarla.
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    —De acuerdo, lo intentaremos. Entre mi tupé y el amuleto, la suerte estará de nuestro lado fijo —aseguró Pino más para darse ánimos que para expresar un convencimiento real de lo que decía.


    —Y también mi nueva dermis nos dará suerte, ¿verdad, Pino? —preguntó Ares.


    —Sí, claro, por supuesto… —ironizó su hermano, guiñando un ojo a White—. Pero ahora lo más importante es que nos reunamos con el resto de nuestro escuadrón. Tienen que estar al caer...


    Y justo en ese momento vieron llegar a lo lejos a Antorcha y Limus.


    —¡¡Ehhh, chavales!! Venid, tenemos mil cosas que contaros.


    Los hermanos pusieron al día a sus colegas sobre todo aquello que les había ocurrido apenas un rato antes.


    —Pero ¡¿qué me estás contando, Pino?! —exclamó Antorcha con su voz metálica.


    Antorcha era una chica de armas tomar. Bueno, una chica lo que se dice una chica no podemos decir que lo fuera, porque en realidad era un robot. Aunque… pensándolo bien tampoco era un robot, robot. Fuese lo que fuese, lo que no podemos negar es que tenía unos poderes y unas armas fantásticos, sobre todo el láser que disparaba desde su brazo y que era infalible contra los sleepers.


    —Ya, yo también lo estoy flipando, Antorcha, pero parece que no tenemos otra salida: hay que derrotar a Roiter sí o sí, si no, nunca podremos volver a casa.


    —Pero eso es ultradifícil, Pino —comentó Limus—. ¡¡Lo hemos intentado millones de veces y nunca lo hemos logrado!! ¿Qué hay de diferente esta vez?


    El mejor amigo de Pino era Limus, dentro y fuera del juego, un Colgau del que podías fiarte en cualquier situación, y Pino sabía que en esta, quizá la peor de su vida en la que se había encontrado jamás, no le fallaría. Aunque el chaval era un poco, podríamos decir… rarito, friki. El caso es que Limus se sentía supercómodo en una dermis que no gustaba a todo el mundo, por decirlo suavemente. Era un alien, aunque uno con clase, eso sí, pues en vez de ser de color verde moco como todos los aliens del universo, él era de un gris marengo como no se había visto nunca. Su arma preferida, que manejaba como nadie, era un hacha, de la que jamás se separaba, a lo Thor con su martillo.
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    —Y hay un pero más, ¿verdad, White? —inquirió Ares a la líder de los rebeldes—. Porque antes has dicho que eran tres las misiones, y que yo sepa solo nos has contado dos, ¿ehhh, pillina?


    —Sí, Ares, tienes toda la razón, como siempre —le sonrió White—. He dejado lo mejor, o quizá lo peor, para el final. Era mejor que lo escucharais todos, ahora que el escuadrón Colgaus está al completo.


    —Esto no me gusta nada, pero nada de nada… —susurró Antorcha a Pino.


    —Tienes razón, Antorcha, no os va a gustar —le dijo White, ante la mirada asombrada de la chica—. Pero supongo que os lo podéis imaginar…
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    —Derrotar a Roiter, lo sabemos —contestó Pino.


    —Pero antes —lo interrumpió White— debéis encontrar su guarida ultrasecreta: Pandemónium.


    Y al oír esta palabra, a los otros tres chicos les recorrió un escalofrío por todo el cuerpo.

  


  
    3 PRIMERA MISIÓN:
 Encontrar el mapa que custodia Beast
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    —¿Tienes idea de dónde estamos? —preguntó Ares a su hermano, mientras caminaba de espaldas para cubrir la retaguardia del grupo.


    Antes de separarse, White les había indicado dónde podrían encontrar un borde dimensional que los llevara directamente a Beast. Tras volar durante un rato con el planeador, no habían encontrado la puerta para saltar. No obstante, con el camino despejado de sleepers, pudieron lootear todos los materiales y armas que quisieron: Pino tenía en su poder un fusil automático N-5, el más mortal de todos, y una escopeta táctica con gran cadencia; Ares, fiel a su gusto por el disparo a distancia, había escogido un fusil de mira térmica y diversas trampas; Limus, un subfusil H-80; y, por último, Antorcha se había encaprichado de una escopeta pesada de gran precisión. Por no hablar de todas las armas menores que había logrado: otros tipos de escopetas, armas de doble cañón… todo un arsenal. Limus se encargó de ello, con su superhacha iba reventando todos los cofres que encontraba a su paso; los demás vigilaban sus espaldas, siempre alerta.
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    —Bueeeno… —habló Pino—. Según lo que nos ha dicho White, el borde debe de estar por aquí. Pero lo cierto es que no veo nada…


    —¡¡¡Chicos!!! —gritó Antorcha—. ¡Venid, rápido!


    —¿Qué ves? —preguntó Pino.


    La visión de la chica era infalible. Sus ojos biónicos le proporcionaban una gran ventaja para detectar cualquier cosa.


    —Allí, tras aquel edificio, en la arboleda, el borde dimensional, ¡está ahí!


    —Deprisa, corramos —ordenó Pino—. Ahora está abierto, pero no sabemos por cuánto tiempo, tenemos que saltar ya.


    El borde se desplazaba y si los chavales no se daban prisa pronto se cerraría, y con ello se esfumaría la posibilidad de encontrar a Beast y su preciado mapa.


    —¡Vamos, no hay tiempo que perder! —los avisó Limus.
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    —¡¡Aaaahhhhhhhh!! —chilló Ares mientras aterrizaba—. ¿Otra vez? Me estoy cansando de este jueguecito. En cuanto vea de nuevo a White le cascaré todo lo que pienso de esta manera de viajar.


    —¡¡Ehhhhhhhh!! —bramó Pino cayendo encima de su hermano—. Creo que nunca me acostumbraré a esto. De verdad, es mucho peor que la montaña rusa más chunga de todo el mundo.


    Enseguida reconocieron el lugar. Se encontraban, por fin, en las inmediaciones de la Gran Atalaya, la construcción más alta de toda Fortaleza Nocturna, donde residía Beast. Como casi siempre, Antorcha fue la primera en divisar la edificación. Aunque, al parecer, vio algo más…


    —¡¡¡Sleepers!!! —gritó la chica biónica—. Están atacando la atalaya.


    Las criaturas de Roiter habían rodeado la construcción de Beast y este la defendía con uñas y dientes, pero parecía que los zombis llevaban ventaja y estaban a punto de llegar a la plataforma más alta.


    —Muy bien, chavales, cargad vuestras mejores armas… ¡¡¡Empieza el espectáculo!!! —dijo Pino.


    A las órdenes de su líder, los chavales se dividieron en dos grupos: Ares y Antorcha, por la derecha; Limus y Pino, por la izquierda. Poco a poco, pensando en el factor sorpresa, fueron acercándose al lugar donde estaban los sleepers con la intención de rodearlos, hasta que uno de los zombis los avistó.


    Con las armas recién cargadas y la vida hasta los topes, todos pensaban que aquello sería coser y cantar. Sin embargo, había algo realmente extraño en aquellos seres. Pino avanzaba con gran esfuerzo, a cada sleeper que se cargaba su vida bajaba como nunca lo había hecho, y al resto del escuadrón le pasaba lo mismo.


    Ares corrió hacia un grupo de criaturas que atacaban un flanco de la atalaya, seguido por Antorcha. Pero, apenas había fulminado a una, se vieron rodeados. Estaban por todas partes y cada vez eran más.


    —¡¿Qué está pasando?! —gritó Ares mientras derribaba uno tras otro todos los sleepers que podía—. Es como si se reprodujeran. Esto es cosa de Roiter, que los alimenta con el poder del Tornado.


    —Tú sigue dándoles… ¡A tu espalda, Ares! —gritó Antorcha mientras un sleeper se abalanzaba sobre su amigo. Ares se giró y fulminó de un flechazo a la criatura, que desapareció al instante, esfumándose.


    Pino y Limus habían despejado su flanco con mucho esfuerzo y por fin pudieron avanzar hacia donde se encontraba el resto del escuadrón: a los pies de la atalaya. Tenían que ser más rápidos o los zombis conseguirían llegar hasta Beast, que no paraba de disparar a las criaturas desde las alturas con su Yak-X-2, el fusil automático más potente de todo el juego, el de nivel más elevado. Con él podía infligir un alto daño a sus enemigos: restaba setenta de vida de un solo disparo, si conseguía abatir a su objetivo.


    —¡Aquí llegan los refuerzos! —los avisó Pino mientras con su arma láser iba aniquilando sleepers.


    —¡¡Por fin!! —gritó Antorcha—. ¿Dónde os habíais met…?


    Pero no pudo terminar de hablar: dos sleepers habían conseguido neutralizarla. Pino estaba liado con otros cuatro y no lograba llegar hasta ella. De repente, Ares, cargando su arco con las flechas más potentes que tenía, disparó y pulverizó a las dos criaturas de un solo disparo.
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    —Ya me daréis las gracias luego —bromeó Ares—. Ahora toca ¡¡acabar con estos seres inmundos!!


    Disparo tras disparo, flechazo tras flechazo, fueron arrasando con todos los sleepers. Aunque aún quedaba alguno…


    —Vamos, Ares, déjalo ya —le pidió Antorcha a su amigo.


    —Espera, que este asqueroso se niega a extinguirse —le contestó Ares, que ya había disparado unas cuantas flechas a la criatura enemiga sin conseguir que se esfumara—, dame un segundo. —Y con un último intento lo exterminó—. Antorcha, ¿a dónde irán los sleepers cuando desaparecen? ¿Crees que existe algo así como un paraíso de sleepers? —preguntó.


    Y los tres chicos se echaron a reír.
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    Por fin había llegado el momento de la verdad: tenían que conseguir el mapa. Beast había sido testigo de la encarnizada lucha de los chavales contra los sleepers y era consciente de que sin ellos las criaturas de Roiter habrían acabado con su atalaya y con él. No obstante, no se acababa de fiar.


    El plan estaba claro: debían usar todos sus conocimientos y elementos constructivos para llegar a la altura de la plataforma y así poder hablar con Beast.


    —¡Ares, ahora! —gritó Pino a su hermano para avisarlo de que debía comenzar a construir. Ares era el mejor en técnicas de construcción, todos lo sabían, y por ello habían dejado para él esta gran misión, algo por lo que Ares estaba supercontento.


    —¿¿¿Quién anda ahí??? —se oyó una voz en las alturas—. ¿Quién más se atreve a intentar atacar la atalaya de Beast? —añadió.


    —¡¡¡Beast!!! ¡¡¡Beast!!! —gritó el chico—. Soy Pino. No queremos atacar, solo queremos ¡¡hablar!!


    Antorcha, con su visión supersónica, pudo distinguir la figura del player.


    —¡Cuéntanos cómo es! —le pidió ansioso Ares.


    —Parece un… ¡oso! ¡Es enorme, por lo menos debe de medir dos metros! —Todos rieron—. Está lleno de pelo ¡por todas partes! y tiene cara de estar muy enfadado.


    —¡Beast! —gritó Pino de nuevo—. ¡Necesitamos hablar contigo, nos envía White Warrior! ¡Se trata de Roiter y de salvar al mundo!
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    —¡No te oigo demasiado bien, renacuajo! ¿Dices que os envía White? —preguntó Beast—. Mi vieja amiga White Warrior. ¡Acercaos un poco, que este viejo oso está sordo como una tapia!


    Por fin la suerte estaba de su lado, pensó Pino. Ares se puso manos a la obra y construyó una plataforma que los acercó a la atalaya de Beast. Así, Pino pudo explicar al jugador más antiguo de Fortaleza Nocturna lo que los había llevado hasta allí: conseguir el mapa del juego que los condujese a Pandemónium.


    —Estáis lokers, lokers, renacuajos. Llegar a Pandemónium es una verdadera chaladura. White os debería haber advertido de ello y no enviaros allí.


    —Pero es la única manera de poder vencer a Roiter. Está acabando con vuestro mundo. —dijo Limus.


    —Y es la única manera de volver al nuestro —añadió Pino cabizbajo.


    —De acuerdo, os daré el mapa.


    —¡¡Biennnnn!! —exclamó Ares.


    —No cantes victoria tan pronto, enano. Siempre hay un «pero» en todo.


    —Malditos «peros» —dijo Ares casi en un susurro.


    —No penséis que os lo voy a regalar así como así. Dejad que piense… Supongo que ya sabéis que me encanta la música —les dijo Beast con una sonrisilla en la boca, la primera que habían visto los chavales en los labios del viejo oso—. Así que si queréis el mapa, debéis cantarme algo. Algo como… Sí, ya lo tengo, un rap en honor de Fortaleza Nocturna.


    —¡Pino! —exclamaron Antorcha, Ares y Limus a la vez.


    —Eres el rey de la canción, Pino, y conoces Fortaleza Nocturna mejor que ninguno de nosotros, ¡mejor que nadie! —exclamó Antorcha con rotundidad.


    —¡Ejem, ejem! —carraspeó Beast—. ¿Mejor que quién?


    —Bueeeeeeeeno, no. Tú la conoces mejor que nadie, sí, ¡tú! —rectificó la chica robot, y Beast soltó una carcajada que casi los tira a todos de la atalaya.


    —De acuerdo, allá va… —dijo Pino—. Ares y Limus, hacedme la base con «¡Beast, Beast, Beast!». Antorcha, bibaquea para que te siga.


    
      Y aquí estamos, brothers unidos, luchando contra Roiter, que es un primo.


      Tenemos armas, tenemos ganas, pero nos falta de Beast el mapa.


      [Y todos juntos] Beast, Beast, Beast, danos el mapa. Beast, Beast, Beast, y ¡¡no la lata!!

    


    —¡Bravo, chaval! ¡¡¡Ja, ja, ja, ja, ja!!! Eres bueno —dijo Beast aplaudiendo.


    —Entonces, ¿nos das el mapa? —preguntó Pino, ansioso. Todos aguantaban la respiración esperando la respuesta.


    —Pues… no tengo más remedio que hacerlo. Te lo has currado, y yo siempre cumplo, ¡palabra de oso!

  


  
    4 SEGUNDA MISIÓN:
 Conseguir el Arma Total
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    El optimismo reinaba en el escuadrón de los Colgaus. Todo parecía ir sobre ruedas: tenían el mapa en su poder e iban en la buena dirección, hacia La Forja, el enclave donde se fabricaban todas las armas del juego.


    Cruzaron el gran portón y se dirigieron por una calle estrecha hacia la plaza, donde se encontraban las tiendas. El ambiente era pesado, todos se miraban con recelo, todos eran posibles enemigos: guerreras, soldados, personajes de todas clases armados hasta los dientes.


    —¡¡¡Ualaaaaaa!!! —exclamó Ares mientras admiraba los puestos—. ¡¡Qué pasada!!


    —¡¡¡Chissss!!! ¿Quieres callarte y no armar tanto escándalo? —lo avisó Pino—. ¿No te acuerdas de lo que nos advirtió White, enano?
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    Las instrucciones habían sido muy claras: «Debéis llegar a La Forja y encontrar a Míster Bullet, un anciano que regenta una de las tiendas. Es un amigo de la Resistencia y él será quien os entregue el Arma Total. Pero debéis ser muy discretos: no sois los únicos que la estáis buscando. Y recordad que deberéis tener suficiente vida como para poder comprarla». Por suerte, de eso andaban sobrados: de camino a La Forja apenas habían tenido encuentros con sleepers y habían podido recolectar mucha vida con las vendas curadoras, los zumos revitalizantes y las tiritas atómicas.
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    —Mm… A ver, debería de estar cerca. White nos dijo que la tienda de Míster Bullet… ¡Aquí! —gritó Limus señalando uno de los tenderetes.


    —¡Quieto! —exclamó en un susurro Antorcha—. A las cinco, detrás de esa carpa azul: el escuadrón de Titán, los Suicide.


    Los Suicide, los enemigos eternos de los Colgaus. Con solo oír su nombre, a Pino le venían a la cabeza las mil y una batallas en las que se habían enfrentado. Hell —un motorista con un amor desmesurado hacia todo lo infernal—, Tetsuo —la más temida del grupo por sus tácticas oscuras— y Panda —un oso pirata capaz de las peores perrerías— eran los secuaces de su líder, la indescifrable Titán: una pandillera con la piel marcada a tinta dispuesta a todo con tal de ganar. Pino estaba seguro de que el jugador o jugadora tras esa dermis era alguien que seguía cada nuevo gameplay de su canal.


    —No podemos ir a la tienda ahora, es demasiado peligroso —aseguró Pino al resto del grupo, que se había parapetado tras el chiringuito contiguo al de Míster Bullet.
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    Los Suicide avanzaban hacia allí, así que Pino salió al encuentro de sus rivales.


    —¡Mira a quién tenemos aquí! —le espetó Pino a Titán.


    —¡Pino! —exclamó muy sorprendida la líder de los Suicide.


    —¿A qué se debe tu visita?


    —Eso no es asunto tuyo —le contestó la chica, molesta, mientras colocaba sigilosamente un dedo sobre el gatillo de la pistola de doble cañón que llevaba en la mano.


    Al darse cuenta del gesto, todos los miembros de los Colgaus y los Suicide empuñaron sus armas. La gente de la plaza comenzó a correr en todas direcciones.


    —¡Tranquilos, chicos! No tiene por qué correr la sangre —gritó Míster Bullet saliendo de la tienda con su bastón en alto y situándose entre los dos escuadrones rivales—. Aquí hay armas para todos.


    —Pero solo hay una que me interese —le contestó Titán mirándolo fijamente. Y con un movimiento ultrarrápido se abalanzó sobre el anciano encañonándolo. Ni Pino ni el resto de los Colgaus fueron capaces de reaccionar—. ¡Hell, entra en la tienda y coge el Arma Total, rápido!


    La tensión era máxima. Nadie se atrevía a mover un dedo. Sabían que si a alguno se le ocurría disparar, Titán no tendría miramientos en fulminar a Míster Bullet.
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    —Aunque consigas llevártela de aquí, sabes que no podrás usarla. Solo Pino es capaz de hacerla funcionar —le dijo Antorcha, con cara de muy mala leche—. Y te seguiremos hasta el fin del mundo si hace falta.


    —Eso ya lo veremos, pringada. En este juego todo vale y todo puede cambiar —le espetó Titán con desprecio.


    —Déjala, Antorcha, ya sabemos qué clase de players son los Suicide —soltó Pino, defraudado—. Solo saben jugar sucio.


    Hell ya había salido de la tienda con el Arma Total en sus manos.


    —Muy bien. Ahora, corderitos, vais a dejar todas vuestras armas en el suelo, muy despacio. No quiero que a nadie se le ocurra hacer ninguna tontería o este vejestorio se va directo al infierno —los amenazó Titán.


    Todos miraban a Pino: él debía decidir qué hacer. No le costó mucho.


    —Bajad las armas y haced lo que os dice —ordenó el muchacho al tiempo que dejaba las suyas en el suelo—. No tenemos otra opción. No derramaremos sangre inocente, ni siquiera el Arma Total lo vale.


    —¡Maldita sea! —exclamó Ares—. Con lo que me gusta mi fusil de mira térmica.


    —No te preocupes, mocoso, siempre puedes usar una pistolita de agua, ¡¡ja, ja, ja!! —se burló Tetsuo al tiempo que sonaban las carcajadas del resto de sus colegas y Ares se ponía rojo de la rabia.


    —¡Basta de tonterías! —les gritó Titán, y todos callaron—. La fiesta ha terminado. Ahora nos iremos de aquí y vosotros os vais a quedar muy quietecitos hasta que hayamos salido de la plaza. Cualquier movimiento, por pequeño que sea, ya sabéis quién lo pagará. Vosotros mismos.


    Mientras Panda recogía las armas del suelo, el resto de los Suicide con Míster Bullet de rehén se alejaron. Cuando llegaron al límite de la plaza, lo dejaron libre y huyeron. El pobre hombre apenas podía sostenerse en pie del susto. Pronto llegaron Limus y Ares para ayudarlo.


    —Lo siento, chavales. No pensé que estos tíos fuesen tan bestias. Gracias por salvarme la vida.


    —No te preocupes, Míster Bullet, recuperaremos el Arma Total —le dijo Pino—. De alguna manera nos haremos con ella.

  


  
    5 TERCERA MISIÓN:
 Llegar a Pandemónium y vencer a Roiter
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    El ánimo de los Colgaus estaba realmente por los suelos, y Pino empezaba a preocuparse de verdad. «¿Cómo conseguiré vencer a Roiter sin el Arma Total?», pensaba mientras acariciaba el amuleto de White.


    —¡Pino, espabila! —le dijo Limus—. Hay que seguir adelante, pase lo que pase no debemos detenernos. El Tornado se está cerrando cada vez más.


    —Tenemos el mapa, pero la parte donde se explica cómo llegar a Pandemónium es indescifrable. Es el único fragmento que no pudo resolver Beast —contestó Pino, abatido, viendo que los obstáculos para conseguir su objetivo se multiplicaban por momentos.


    —Aunque no me guste demasiado la idea —intervino Ares—, puede que haya llegado la hora de pedir ayuda a White y sus «peros».


    —Solo podemos hacerlo una vez en toda la partida —avisó Antorcha—. ¿Crees que este es el momento adecuado, Pino?


    —Ares tiene razón. Llevamos dando vueltas demasiado tiempo sin encontrar una salida, y si no saltamos pronto, el Tornado acabará por engullirnos —contestó el chico a la vez que sacaba del bolsillo el amuleto que le había dado White.


    «Cuando necesites mi ayuda, alza este amuleto hacia el Tornado y espera a que conecte con un rayo, entonces sabré que me necesitas», le había explicado la líder de la Resistencia. A los pocos segundos, un relámpago cayó directamente en la mano alzada de Pino y al instante se abrió un borde dimensional, del que salió White.


    —¿Cómo lo haces, White? —le preguntó Ares.


    —¿El qué? —le preguntó White.


    —Pues saltar por los bordes y no caer como una croqueta, como yo. O como una albóndiga, como Pino.


    Los chavales y White se rieron a carcajadas, pero Pino no podía ni sonreír: su mente estaba en otro sitio.
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    —Pino —le dijo la líder de la Resistencia, que había advertido la preocupación del gamer—, has usado la única oportunidad que teníais para que acudiera en vuestra ayuda. Cuéntame qué pasa.


    Tras explicarle la situación, White informó a los chicos que debían dirigirse a Big Tree, el bosque donde vivían los Micológicos, los únicos que sabían descifrar el código con el que estaba escrito el mapa. Big Tree estaba lleno de trampas y seres de todo tipo; no les sería fácil dar con los Micológicos. Y si tenían la suerte de encontrarlos, no sabían si los ayudarían y, sobre todo, a cambio de qué.


    —Esto se pone cada vez más negro, no lo lograremos —susurró para sus adentros Pino, ofuscado.


    —No es momento de lamentarse —dijo White, que había escuchado el sombrío y pesimista comentario del líder de los Colgaus—. Debéis daros prisa, el Tornado está muy cerrado —los avisó, y después fijó la mirada en Pino—: Debes tener esperanzas, por nosotros, por este mundo, por Ares, pero por encima de todas las cosas debes confiar en ti; nunca dudes de tu enorme fortaleza, recuerda que eres el elegido.


    
      [image: ]
    


    Con estas palabras aún resonándole en la mente, Pino y sus colegas saltaron por el borde y llegaron a Big Tree. Ninguno de ellos había estado nunca allí, y les resultaba extraño; no en vano se conocían todos los lugares del juego. Estaba claro que había muchas cosas que se les escapaban, aquel mundo era mucho más misterioso de lo que creían. A pesar de haber jugado tantas partidas, no sabían nada.


    —Este lugar es muy oscuro, no me parece una buena idea. Y además, ¿por dónde entramos? No veo ningún sendero ni nada parecido —opinó Limus.


    —Y entonces, ¿me puedes decir qué hacemos? ¡No tenemos otra opción! —dijo Antorcha con cierto desespero.


    —Tenemos que hacerlo sí o sí, y por donde sea —le contestó Pino—. Venga, ya habéis oído a White.


    —¡Chicos, por aquí! —gritó Ares, que se había alejado del grupo y se encontraba dentro del bosque.


    —¡Ahora no, Ares! —le espetó Pino molesto y con cierta indiferencia, sin siquiera prestar atención a lo que le decía.


    Enfadado por la respuesta de su hermano, Ares tomó las riendas del asunto y se internó en el bosque siguiendo un sendero. Aquello era un espectáculo: árboles de todas las especies, arbustos y flores de mil colores, y muchas, muchas setas. Apenas había recorrido unos metros cuando sin querer pisó uno de los hongos.


    —¡¡Qué guay!! —exclamó Ares, entusiasmado, al ver que una gran nube de color azul lo envolvía—. Parece mentira lo pequeña que es esta seta pedo y el tufo que suelta. No veo nada, estoy más chosco que un gato de yeso. ¡Uy, qué mareo!
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    Mientras tanto, sus colegas de escuadrón siguieron discutiendo, hasta que se dieron cuenta de la ausencia del pequeño del grupo.


    —¡Aaaaares! —gritó Antorcha—. ¿Dónde se habrá metido el enano?


    —Antes creo que me ha dicho algo desde allí —dijo Pino señalando la entrada al bosque—. ¡Vamos!


    Los tres amigos se internaron en Big Tree. Antorcha fue la primera que encontró una pista: los restos de la seta pedo y las pisadas de color azul que se desviaban del camino y se adentraban en la espesura del bosque.


    
      [image: ]
    


    Tras atravesar una maraña de plantas, lianas y arbustos, salieron a un claro, en cuyo centro se encontraba Ares rodeado de unos seres muy extraños: los había de todas las alturas y de diversos colores, pero todos llevaban algo muy característico: un sombrero con forma de seta.


    —¡Es Ares! —gritó Antorcha—. Y está con… ¡tienen que ser los Micológicos! —Y los tres corrieron hacia el centro del claro.


    —¡Ares! —gritó Pino al llegar donde estaba su hermano—. ¿Estás bien?


    —¡¡¡SSSííííííííí!!! Ezzzzzzztoy… pefffezzztoooo… ji, ji, ji, ji, ji —balbuceaba Ares con la sonrisa más amplia que le había visto Pino en toda su vida.


    —Pero ¿se puede saber por qué hablas así, chaval? —le preguntó, algo asustado.


    —Ha pisado una seta pedo —le explicó uno de los seres, mientras el resto se reía a carcajadas—. Se le pasará en un rato, solo tiene que dormir.


    —Dozzzmidddd, noooooo… —le contestó Ares, que apenas podía sostenerse en pie—. Mejod nozz vamozz a cazadd ezlipedssss… —Y acto seguido se derrumbó en el suelo, totalmente frito.


    Mientras Ares se recuperaba, sus colegas explicaron a los Micológicos todo lo que les había pasado desde entonces y por qué habían acudido a ellos.


    —Así que necesitáis nuestra ayuda. Mmm… White os habrá explicado que aquí nada es gratis —dijo uno de los seres mientras se acercaba a Antorcha.


    Los demás Micológicos lo siguieron y en un instante habían rodeado a la chica robot. Deslumbrados por su traje, comenzaron a tocarlo con gran interés.


    —De acuerdo, no demos más rodeos —los avisó Pino—. Decidnos qué queréis.


    —¿No es evidente? Queremos la dermis de la chica. Nos gusta todo lo que brilla.


    —¡¡Ni hablar!! —gritó Pino, enfadado—. Si os damos la dermis, Antorcha deberá ser fulminada y tendrá que abandonar el juego. Nunca haríamos algo así…


    —¡¡Nooooo!! —gritó Ares, medio grogui todavía. Con lágrimas en los ojos, se abrazaba a las piernas de la chica.


    —Ares, no te preocupes, de verdad, estaréis bien sin mí.


    —Pero nadie como tú tiene esos ojos que todo lo ven. Y ¿quién será mi compañera de batalla si tú no estás?


    —Los tres haréis un grupo estupendo, pequeño, ya verás como todo sale bien —le contestó Antorcha, emocionada, mientras soltaba a Ares de sus piernas y se fundían en un abrazo.


    —No puedo perderte, ya encontraremos una solución, por favor, Antorcha —le pidió Pino, abatido.


    —No, Pino. Déjalo, lo haré —intervino la chica robot en un tono duro—. Tienes que pensar en lo que ganamos y no en lo que perdemos. Debéis seguir adelante, y sin descifrar el mapa nunca llegaréis a Pandemónium —dijo mientras cargaba el láser.
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    —¡¡Antorcha, no!! ¡¡No lo hagas…!! —le suplicó el líder de los Colgaus.


    Y antes de que Limus, Ares o Pino pudieran impedírselo, con lágrimas rodándole por sus brillantes mejillas metálicas y apuntándose con el brazo láser en el pecho, Antorcha desapareció del juego.

  



  

    6 ENCUENTRO
 CON LOS SUICIDE
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    Tras seguir las indicaciones del mapa, ya descifrado por los Micológicos, por fin habían llegado a las afueras de Pandemónium. Pino se debatía entre la esperanza y la tristeza: seguía habiendo una oportunidad de volver a casa, aunque el precio que habían pagado era demasiado alto: Antorcha.


    A medida que se acercaban a la guarida de Roiter, el paisaje cada vez era más siniestro: apenas había árboles o casas, o nada que recordase que alguna vez allí la vida lo había llenado todo. Ni siquiera se habían encontrado con sleepers, pues el Tornado se iba desplazando y cerrando cada vez más en torno a Pandemónium, y con él los secuaces del ser más despreciable de toda Fortaleza Nocturna.
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    —Estoy muy cansado… —se quejó Ares, empuñando su fusil—. Y me cuesta respirar. ¿Se puede saber por qué aquí el aire es tan apestoso, asqueroso, horrible y vomitivo?


    —No habléis tanto, no sabemos quién o qué puede estar detrás de nosotros —los advirtió Pino con cierta gravedad en su tono—. Por aquí no hay mucho donde resguardarse, así que será mejor que evitemos ser una presa fácil.
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    Tras subir un pequeño montículo, todos se agacharon de repente: a lo lejos se divisaba la figura de cuatro players, aunque no distinguían las dermis, que se encontraban fuera de lo que en algún momento había sido una atalaya con pasarelas. Pino sabía que para conseguir vencer a Roiter, solo podía quedar un escuadrón de cuatro, así que la cosa estaba clara.


    —Tenemos que ir a por ellos. Somos tres y ellos cuatro: debemos avanzar lo más rápido que podamos y en total silencio. Ares, ¿ves esa torre derruida a la izquierda? —preguntó Pino a su hermano, a lo que este asintió con la cabeza—. Llega hasta allí sin que te vean y súbete al punto más alto. Desde allí nos cubrirás. Usa el fusil de mira térmica y coloca varias trampas alrededor de tu localización.


    —¡De acuerdo, jefe! —dijo el pequeño del grupo, emocionado.


    —Limus, tú y yo avanzaremos escondiéndonos para pillarlos por sorpresa.


    Cuando Ares llegó a su posición, alzó la mano; era la señal para que sus compañeros comenzaran el ataque sorpresa. Limus y Pino avanzaron sin problemas hasta acercarse lo suficiente.


    «¡Son los Suicide! —pensó Pino. Titán y sus colegas discutían sobre algo—. Bien, mejor así, que estén despistados. ¡¡Ahora los machacaremos!!». A una señal de su compañero, Limus comenzó a disparar desde detrás de una roca por el flanco izquierdo con su H-16, un fusil automático de nivel nueve. Pino, desde el lado opuesto, empuñando su escopeta táctica, se sumó a su colega.


    Al recibir los primeros disparos, los Suicide se dispersaron y buscaron resguardo en diversos lugares. Uno de ellos, Panda, se puso a tiro de Ares, que no dudó en fulminarlo al instante.


    —¡¡¡Uauuuuu!!! ¡Uno menos! —aulló Ares desde su posición.


    Pero Titán lo había descubierto.


    —¡¡Malditos frikis!! —gritó la líder de los Suicide al darse cuenta de que el enemigo no era otro que Pino—. ¡¡Voy a acabar con vosotros!!


    —¡¡Ni en tu mejor sueño, lista!! —le respondió Pino, mientras disparaba a Tetsuo, que se había parapetado tras un árbol y cuya vida había bajado a mínimos.


    Limus continuaba avanzando, confiando en la gran puntería de Ares, que lo cubría, y llegó hasta una posición franca para acabar con Titán. Pino, viendo que su amigo tenía la posibilidad de pulverizarla, le hizo una señal para que no disparara. La jefa de los Suicide era la única que sabía dónde estaba el Arma Total. Limus lo entendió, pero, despistado, recibió una descarga de Hell, que se encontraba en lo alto de la construcción semiderruida. El daño no había sido mucho, pero sí suficiente como para no arriesgar demasiado a partir de entonces.


    Pino tomó las riendas del asunto. Tras hacerle una señal a Limus para que lo cubriese, avanzó hacia una gran roca que se encontraba cerca de la posición de Hell. A su señal, Ares y Limus descargaron una gran ráfaga de disparos para provocar confusión entre sus enemigos. El líder de los Colgaus lo aprovechó para llegar a la posición del motero del infierno, subir la construcción y dispararlo a quemarropa por la espalda.


    «¡Perfecto, dos menos! Esto pinta bastante bien —pensó Pino mientras se parapetaba tras una ventana—. Ahora somos dos con ventaja en altura: los tenemos.»


    —¡¡Estás pirado si crees que me voy a rendir!! Antes muerta que ponerme a tus pies, Pino —dijo la chica, aunque sabía que las cosas no iban bien.


    En ese momento, Ares descendió de su torre y, rodeando la construcción de los Suicide con el apoyo de Limus, consiguió llegar a Tetsuo. Tan solo le bastó un «Sayonara, baby» y un flechazo para eliminarlo.


    Ya solo quedaba Titán, que se encontraba dentro de la atalaya. Pino supo entonces que había llegado la oportunidad que había estado esperando durante toda la partida, y le dijo:


    —¡Titán! No tienes otra salida, así que ríndete. Deja tus armas.


    «Maldito Pino, me rendiré, pero esta me la pagarás. ¡Por mis colegas!», pensó la líder de los Suicide, rabiosa. Tras obedecer la orden del líder de los Colgaus, esperó a que estos subieran al atalaya.


    —Muy bien, Titán, ahora te pido que me escuches —le dijo Pino apuntándola con su fusil.
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    Tras explicarle la razón por la que debían ganar la partida sí o sí, Pino bajó el arma.


    —Necesitamos tu ayuda. Tienes que decirnos dónde está el Arma Total y unirte a nuestro escuadrón para vencer a Roiter. Nunca lo conseguiremos si te niegas a hacerlo, y Ares y yo nos quedaremos para siempre atrapados en el juego. Tú decides.


    —De acuerdo, os ayudaré. Pero me temo que el Arma Total no está en mi poder —mintió Titán, todavía desconfiada—. La perdimos de camino hacia aquí, los sleepers nos atacaron y se la llevaron.


    —¡Nooo! —gritó Ares—. ¿Y ahora qué?


    Aunque estaba abatido, Pino no se creía del todo lo que la chica les contaba. Aun así decidió seguirle el juego.


    —Y ¿cómo habéis podido llegar hasta Pandemónium sin el mapa?


    —Hemos seguido vuestro rastro, llevamos horas tras vuestras huellas y vuestros saltos en los bordes.


    «Aquello sonaba convincente», pensó Pino. Pero dudaba de que Titán se hubiese dejado robar el Arma Total con tanta facilidad.


    —De acuerdo, seguiremos adelante. Ya buscaremos una solución. Ahora somos cuatro, tenemos muchas más posibilidades de derrotar a Roiter.


  



  
    7 TODOS A UNA
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    El camino a Pandemónium era cada vez más complicado. Ya habían recorrido una gran parte y los chicos se sentían cansados. Veían a lo lejos la gran montaña de escombros y chatarra, en cuya cima se encontraba la guarida de Roiter. El Tornado se cerraba y su fuerza parecía más potente que nunca.


    Pino no dejaba de pensar en el Arma Total.


    —Y ¿cómo crees que vas a derrotar a Roiter sin tener la superarma? —le preguntó Titán con cierta ironía.


    Titán se había unido al grupo porque no tenía otra opción, pero su objetivo seguía siendo el mismo: derrotar a Pino y ganar la partida del siglo.


    —No dejo de darle vueltas. No sé cómo podríamos recuperarla —dijo Pino mirando fijamente a los ojos de su eterna rival. Algo no le cuadraba.


    El player sabía que Titán no se rendía así como así, y estaba seguro de que la historia de los sleepers ladrones de Armas Totales no era verdad. «Los sleepers son demasiado tontos —pensó—. No me trago lo del robo. Posiblemente, la tenga escondida en algún lugar. Dejaré que sea ella quien la recupere y después hablaremos. Si la fuerzo a que me lo diga, lo negará.»


    —¡Atención! —gritó Ares, que vigilaba la retaguardia mientras avanzaban—. Un grupo de sleepers bajan de la montaña de chatarra. ¡A nuestras posiciones!


    Los chicos se colocaron estratégicamente formando un arco, a cierta distancia unos de otros: Ares y Limus por la derecha y Titán y Pino por la izquierda. Quería tenerla cerca: debía aprovechar cada segundo en su compañía para saber algo más sobre el Arma Total y para ganársela. Pese a ser enemigos, en ese momento la necesitaba más que nunca.


    —Titán, te quiero dar las gracias por acceder a formar parte de nuestro escuadrón.


    —No me quedaba otro remedio: me lo dejaste bien claro —dijo la chica, enfadada.


    —No lo hubiera hecho si no fuese imprescindible o se tratara de una partida normal. Pero esta ya sabes que no lo es, ¡estamos atrapados por completo!


    —Vaya, ahora el gran ultramegaplayer Pino es una monjita de la caridad. No me vaciles, anda. En cualquier partida lo hubieses dado todo por ganar, no solo en esta. ¡Alerta! Por ahí vienen esos asquerosos.


    El plan era sencillo: Titán y Pino llamarían la atención de los sleepers para que fueran a atacarlos. En ese momento, Limus y Ares tomarían su retaguardia y entre los dos grupos harían con los sleepers un perfecto sándwich digno de Pandemónium: de groguis triturados a la plancha.


    Pino y Titán comenzaron a gritar como locos mientras lanzaban a los sleepers unas cuantas bombas pedorras y granadas de mano, lo suficientemente cerca de ellos para llamar su atención pero sin que se asustaran demasiado. Limus y Ares, ya cubiertos por sus compañeros, se lanzaron tras los groguis, desenfundaron sus armas y comenzaron a disparar. En ese momento, Pino, con un fusil de mira, y Titán, con una escopeta de alta precisión, eliminaban sleepers por el otro lado. El plan estaba funcionando.
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    —¡Titán, vigila, a tu derecha! ¡Aquellos se escapan! —dijo Pino, pero no obtuvo respuesta. Cuando se dio la vuelta para ver a su compañera de batalla se dio cuenta de que su puesto estaba vacío.
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    A pesar de que ahora solo eran tres, finalmente eliminaron a todos los sleepers.


    —¿Y Titán? —preguntó Ares cuando llegó a la posición de su hermano.


    —Ni idea, hace un rato ya que no está en su puesto.


    —Nos ha abandonado. ¡¡¡Es el fiiiiiiiiiiiin!!! —exclamó Ares con gran dramatismo.


    —Me temo que no, Ares. Te apuesto lo que quieras a que aparece en un momento u otro con alguna historia extraña.


    —¿Y eso? —preguntó Limus.


    —Me da a mí que nuestra amiga esconde mucho más de lo que dice —le contestó Pino, guiñándole un ojo. Limus lo entendió.


    —¿Se puede saber qué me he perdido en toda esta maldita historia? ¿Tanto me ha afectado la seta pedo que me he vuelto mongui y no me entero de nada? —soltó Ares, y todos se rieron.


    —Solo tenemos que esperar —dijo Pino.
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    Al cabo de pocos minutos, Titán llegó a la posición de sus compañeros.


    —Uff, chicos, he tenido que ir tras unos groguis hasta el culo del mundo. Pero ya están todos fulminados —explicó la chica, orgullosa—. Eran un montón y ¿habéis visto lo fuertes que se han vuelto? Esto es cosa de Roiter y el Tornado, seguro. Cada vez cuesta más cargárselos, son más fuertes, más apestosos, más…


    —Vaya, lo debes de haber pasado muy mal tú sola con tantos sleepers —la interrumpió Pino.


    Sabía que Titán mentía, lo veía en sus ojos, en esa forma de hablar… Y así era: aprovechando la confusión de la batalla, la chica se había escapado, había cruzado un borde y recuperado el Arma Total.
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    8 LA BATALLA FINAL
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    El grupo continuó subiendo la montaña durante un largo rato. El aire era cada vez más denso, tanto porque se encontraban en Pandemónium como por la desconfianza que reinaba en el ambiente y que se podía palpar en las miradas que se dirigían Pino y Titán.


    —Quietos, creo que ya hemos llegado —advirtió Pino a sus colegas—. Allí abajo, Roiter…


    En la cima de la montaña de chatarra había una hondonada, cuyo centro lo ocupaba un lago de lava. En una de las orillas se encontraba Roiter, de espaldas, subido a una construcción, y a sus pies miles de sleepers, que seguían sus órdenes envueltos en humo, fogonazos que surgían de la lava y gases tóxicos debido a la combustión de esta. Del Tornado, que estaba justo encima del lago, bajaba un rayo continuo justo al centro de la lava.
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    «Vaya, así es como logras tu fuerza, maldito Roiter», pensó Pino. Los sleepers se acercaban a la orilla del lago, tocaban la lava y se cargaban de energía. Ese era el secreto del malo más malo de Fortaleza Nocturna y el modo en el que estaba acabando con su mundo.


    —Vale, y ahora ¿qué? —preguntó Titán—. ¿Cuál es el plan?


    —El plan es cargarnos a Roiter, ¿o es que no te has enterado todavía? —le espetó Ares—. Parece que no soy el único empanado de este escuadrón.


    —Eso ya lo sé, listo. La pregunta es: ¿cómo? —le contestó la chica.


    —Tú sí que eres una lista —se enfrentó Ares sin morderse la lengua.


    —Bueno, ya basta —intervino Pino—. ¿No lo veis? Ahora no es momento de pelearnos, sino de estar más unidos que nunca, ¿eh, Titán? ¿De acuerdo?


    —¿Qué estás insinuando?


    —No insinúo nada, solo digo la verdad, la única verdad que nos sacará de este lío a Ares y a mí.


    —Pues no sé qué crees que puedo hacer yo. No soy ninguna superheroína…


    —Bueno, quizá no, pero formas parte de este plan, y creo que eres de las que más puede hacer para que triunfemos.


    Aquellas palabras de Pino hicieron pensar a Titán. ¿Sospechaba que mentía? ¿Sabía ya Pino que en realidad el Arma Total estaba en su poder?


    —Pero ahora debemos decidir qué estrategia vamos a seguir. Haced recuento de munición y de elementos constructivos —cambió de tema el líder de los Colgaus.


    La decepción asomó en el rostro de los chavales: casi no les quedaba munición y la cifra de elementos constructivos era cero. Lo habían gastado todo en el camino hacia Pandemónium, y allí no habían podido encontrar nada que les permitiera volver a cargar sus arsenales.


    —Qué negro lo veo, Pino, de verdad —dijo Limus.


    —Sé que no va a ser fácil y que estamos en las peores condiciones en las que podíamos llegar hasta Roiter, pero no nos debemos desanimar. Es el momento de usar el tarro: hay que pensar antes de actuar.


    Sin embargo, no iban a poder pensar demasiado…


    
      [image: ]
    


    —¡Cuidado! ¡Nos atacan! —gritó Ares, que estaba vigilando la retaguardia.


    Cientos de sleepers se abalanzaron contra los chavales, que salieron corriendo hacia la única dirección que podían: el puesto de Roiter. La confusión era máxima y todos eran conscientes de que debían ser lo más cautos posible en cuanto a gastar munición.


    Lograron llegar juntos a unos montículos que rodeaban el lago de lava. Gracias a la lentitud de los sleepers, al menos tendrían unos minutos para pensar en algo.


    —Vale, chavales, esto no va nada bien. ¿Seguro que no tenemos ni un maldito elemento? ¿Habéis mirado bien? Tenemos que construir algo donde resguardarnos… ¡ya!


    Todos volvieron a revisar sus arsenales con atención. Nadie tenía nada. Los sleepers estaban cada vez más cerca, no había salida, pero de pronto:


    —¡Uala! Pero si tengo un montón de elementos —dijo Ares.


    —Serás… —soltó Pino, enfadado.


    —No tengo ni idea de cómo los he conseguido. Deja que piense…


    —¡¡Ares!! No es momento de pensar —le espetó Pino, muy cabreado—. ¡¡¡Construye!!! ¡¡¡Ya!!!


    —Ahhh, sííííí… Ya me acuerdo: los Micológicos me los regalaron.


    —¡¡¡Ares!!! —gritaron Pino, Limus y Titán a la vez.


    —Vale, vale, hay que ver cómo os ponéis.


    Ares comenzó a construir lo más rápido que pudo mientras sus compañeros mantenían a raya a los sleepers. Al poco rato, había creado un búnker superponiendo elemento tras elemento. Era una verdadera fortaleza: triple pared, mirillas desde las que poder disparar y una salida en el techo. Era lo suficientemente amplio como para que cupieran los cuatro, pero lo bastante discreto como para no llamar la atención de Roiter, pues el búnker quedaba resguardado por el montículo en el que se encontraban. Allí podrían estar a salvo y pensar una estrategia al tiempo que se iban cargando sleepers.
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    Fueron entrando uno a uno: primero Ares y después Limus. Pino era el siguiente, pero se dio cuenta de que Titán se había rezagado unos cuantos metros para retener a los sleepers, que iban ganando terreno. Estaba rodeada, con la vida muy baja, a punto de quedar KO. Pino no lo pensó ni un segundo:


    —¡¡Corre, Titán!! Yo te cubro —le gritó al tiempo que bajaba del techo de la construcción y disparaba a las criaturas, que estaban cada vez más cerca del búnker.


    Titán se giró y echó a correr. Pino iba fulminando a los sleepers que la seguían, uno por uno. La chica consiguió llegar, subió al techo y se coló por la trampilla. Pino logró entrar en el último segundo.
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    —Gra-gracias, Pino —apenas pudo balbucear Titán.
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    Una vez dentro, los chavales tomaron aire. Se habían salvado por los pelos. Aunque no pudieron descansar demasiado, porque los sleepers rodearon la construcción y empezaron a atacarla. Los cuatro iban disparando y cargándose uno a uno a las criaturas de Roiter. Ya casi no les quedaba munición.


    —¡Maldita sea! No tengo ni una bala —los advirtió Pino.


    —A mí no me queda ni una flecha —agregó Ares.


    
      [image: ]
    


    A pesar de que Pino acababa de salvarla, Titán no iba a desaprovechar la ocasión, no en la partida final, no en el momento que había estado esperando durante tantos meses: su momento. «Es ahora o nunca —pensó la líder de los Suicide—. No queda tiempo.» De pronto sacó el Arma Total, que sostenía en una mano; en la otra empuñaba una escopeta recortada apuntando directamente al líder de los Colgaus. Y aunque a este no dejó de sorprenderlo, en el fondo estaba esperando que eso ocurriera en un momento u otro.


    —Veo que sigues sin fiarte de mí, a pesar de todo —le dijo Pino.


    —Exacto, no me fío ni de ti ni de tus jueguecitos.


    —Sabía que algo tramabas con el Arma Total, Titán. Siempre lo he sabido, y sin embargo he dejado que siguieras con el rollo porque te necesitamos. Ya te lo he dicho: sin la superarma y sobre todo sin ti, Ares y yo no podremos volver a nuestro mundo, ni ver a nuestra familia o a nuestros amigos ¡nunca más! ¿Lo entiendes? ¿Crees que mentiría en algo así de fuerte?


    Titán dudaba: por un lado, llevaba mucho tiempo esperando la oportunidad de vencer a su enemigo y de ganar la batalla final de Fortaleza Nocturna, pero, por el otro, ¿podría alguien mentir en aquella situación? ¿Realmente existía alguien tan desalmado como para fingir algo así, algo que ponía en juego sus vidas? Pino parecía decir la verdad, estaba muy desesperado: nunca lo había visto de aquella manera.


    —Yo tengo el amuleto, tú el Arma, y sabes que solo funcionará si los dos colaboramos —siguió Pino tratando de convencer a Titán—. Solo así tendremos una oportunidad, por pequeña que sea, de salir de este tinglado y volver. Te lo pido por favor, ¡ayúdanos!


    —Te aseguro que si todo este rollo es por ganar la maldita partida, lo vas a pagar muy caro —dijo la chica, bajando la recortada y entregándole el Arma Total a Pino.


    —Y yo te aseguro que te digo la verdad —dijo el líder de los Colgaus—. No sabes cuánto te lo agradezco.


    —Muy bien, ahora que ya sois amiguitos, ¿qué tal si hacemos algo para acabar con todo este lío de una puñetera vez? —soltó Ares—. Los malditos sleepers están a punto de partir una de las paredes.


    —Ha llegado la hora de la verdad —anunció Pino sacando el amuleto del bolsillo y encajándolo en un hueco que el Arma Total tenía para ese propósito.


    Al incrustarlo, la superarma comenzó a iluminarse y una serie de rayos envolvieron a Pino por completo.


    —Chicos, ¡es ahora o nunca! Quedaos aquí y no salgáis. Yo llamaré la atención de los sleepers e iré directo a cargarme a Roiter.


    —Mucha mierda, hermano —le deseó Ares.


    —Confiamos en ti, Pino —le dijo Limus.


    —Ehmm… Sí, yo también te deseo… suerte —remató Titán.


    —La voy a necesitar —les contestó Pino, al tiempo que salía por la trampilla del techo.

  


  
    9 NUNCA ES TARDE
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    Dentro del búnker, el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Todos estaban supernerviosos, sí, pero Ares se subía por las paredes, literalmente.


    —¿Quieres dejar de hacer el mono, Ares? —le pidió Limus, que se comía las pezuñas de su dermis de puro histerismo e iba de un sitio a otro sin parar.


    —No hago el mono, ¡soy un mono! ¡Allí! ¡Veo a Pino! ¡Subíos, rápido!


    Titán y Limus escalaron la pared hasta asomarse por una de las mirillas que usaban para disparar. El plan de Pino estaba funcionando: los sleepers que hasta hacía un momento rodeaban el búnker lo habían seguido, con lo que su primer objetivo —salvar a sus amigos— se había cumplido.


    Lo que vieron los chavales desde allí no tenía precio. Pino, rodeado por un aura azul que parecía protegerlo, disparaba a diestro y siniestro con el Arma Total, que desprendía unos rayos tan potentes que se cargaba a decenas de sleepers de un plumazo. Tenía el nivel de vida por las nubes e iba avanzando con rapidez y seguridad por el interior del cráter. No le faltaba mucho para alcanzar la posición de Roiter, que parecía totalmente ajeno a lo que ocurría a sus espaldas. Por ahora.
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    «Tengo que llegar lo más cerca posible sin que se dé cuenta —pensaba Pino—. Es la única manera de ganar un poco de tiempo para poder despejar esto de groguis.»


    Sin embargo, a pocos metros de su objetivo, vio como los sleepers que estaban en la orilla del lago se percataban de lo que ocurría. Todos lo señalaban a él y emprendían la marcha en su dirección. Roiter se dio la vuelta lentamente.


    —Os estaba esperando, a ti y a esa maldita arma —le espetó—. Estáis en el sitio perfecto y en el lugar perfecto… para morir. Es vuestro fin. Solo tengo que acabar contigo y destruir el Arma Total, y por fin Fortaleza Nocturna será mía para siempre.


    Roiter invocaba la fuerza del Tornado —que se había cerrado tanto que solo abarcaba el lago de lava y sus orillas— y tomaba con sus manos la energía que desprendía aquel viento impetuoso para alimentar a sus criaturas, que parecían recobrar vida.
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    —¡¡Si piensas que voy a dejar que eso ocurra, lo estás flipando!! —le gritó Pino al tiempo que se ponía a disparar sin parar.


    Algunos de los sleepers más fuertes lograron llegar hasta Pino e infligirle algún que otro daño. Con la vida un poco tocada, el chico siguió avanzando hasta colocarse debajo del efecto directo del Tornado; en ese instante, este lo envolvió con su energía y Pino sintió cómo lo alimentaba. Mientras esto ocurría, de alguna forma extraña el Tornado dejó de nutrir a Roiter.


    —¡¡Ahhhhh!! —gritó con fuerza el jefe de los sleepers, que no podía creer lo que estaba sucediendo.


    —¡¡¡Ajajajajjaa!!! ¡¿Y ahora qué me cuentas?! —gritó Pino, que estaba que se salía. La energía del Tornado lo colmaba de vida y se sentía eufórico—. ¡Dame unos minutos para que acabe con estos monguers y luego te doy lo tuyo, pescao!


    Mientras tanto, en el búnker, Limus, Titán y Ares, viendo que el camino estaba despejado de groguis, se decidieron a salir. Aunque estaban al mínimo de munición, aún les quedaban las armas blancas: hachas, puñales y espadas. Algo podrían hacer para ayudar a Pino.


    —¡¡¡Vamos, hermanos, a la batalla!!! —gritó Ares mientras descendía a toda pastilla cráter abajo.


    —¡¡A por elloooos!! —bramó Limus, que lo seguía—. ¡¡¡La victoria será nuestra!!!


    —Hay que ver qué exagerados. Cómo os gustan los gritos de guerra —dijo Titán, poniendo los ojos en blanco—. Cuánto daño han hecho las pelis de espartanos. ¡¡¡Aú-aú-aú!!!


    Pino seguía avanzando, estaba a punto de tener a tiro a Roiter. La energía del Tornado iba de uno a otro sin parar: ahora Roiter parecía cobrar vida y Pino se resentía, pero al momento Pino volvía a tener energía a tope y Roiter decaía. Con todo, el líder de los Colgaus no acababa de poder concentrarse en fulminar a su objetivo: había demasiados sleepers.


    Por fin Titán, Limus y Ares llegaron cerca de la posición de Pino.


    —¡¡Chavales!! Pero ¿qué hacéis aquí? —les preguntó su jefe.


    —Nada, hemos venido a echarte una manita, bro, que veo que la necesitas —rio Ares al tiempo que fulminaba a dos groguis de un mandoble con la espada.


    Mientras, Titán y Limus, en la retaguardia, iban descabezando sleepers para que su líder pudiera llegar hasta Roiter.


    «Ahora, lo tengo a tiro», pensó Pino, liberado de los sleepers gracias a la acción de sus colegas. Aprovechando una de las descargas más fuertes de energía del Tornado, apuntó y disparó. Un megafogonazo azul fue directo al pecho de su enemigo, que cayó fulminado al lago de lava.


    En aquel momento, el tiempo pareció detenerse. El Tornado se hizo más intenso que nunca. Un rayo épico cayó directo a la lava y comenzó a engullirlo todo.


    —¡¡¡Retirada!!! —gritó Titán—. ¡¡¡Tenemos que salir de aquí por patas!!!


    Todos comenzaron a correr, pero Pino se quedó inmóvil. Algo no lo dejaba reaccionar y, de alguna manera, lo mantenía conectado con el Tornado. Ares se dio cuenta de lo que pasaba y dio media vuelta.


    —¡Suelta el arma, Pino! —le gritó con decisión, pero su hermano estaba embobado y parecía no oírlo—. ¡Que la sueltes! —insistió al tiempo que le daba un porrazo en el brazo.
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    Pino volvió en sí y vio como el Arma Total se elevaba hacia el Tornado. Pero antes de que este se la tragara, algo se desprendió y cayó a sus pies.


    —Es el amuleto —dijo atónito, mientras lo recogía.


    —¡¡Al diablo con el amuleto!! ¡¿Quieres dejar de hacer el payaso y empezar a correr de una vez?! —le pidió Ares, impaciente por largarse de allí.


    Titán y Limus habían llegado al borde del cráter, donde esperaban a sus amigos. El Tornado seguía tragándose la montaña de chatarra sin descanso y, si no se daban prisa, no saldrían vivos de aquella.


    —¡¡Saca el planeador, Limus!! —le pidió Titán—. Es la única manera de lograr salir de aquí.


    Ares y Pino corrían con desesperación y angustia. Tras sus pies todo lo que había construido Roiter iba desapareciendo. Justo en el último momento, consiguieron llegar al planeador, que ya había comenzado a elevarse. Los dos chavales dieron un buen salto y…


    —Uf, dos segundos más y nos vamos directos al infierno de Pandemónium —suspiró Pino, ya en el planeador.


    —¿Y ahora qué, jefe? —le preguntó Limus.


    —White. Tenemos que ir donde comenzó todo.

  


  
    10 TODO LLEGA…
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    Los cuatro estaban destrozados, demasiadas horas de juego en una partida demoledora. Habían vencido a Roiter, pero no se sentían tan contentos como deberían estar.


    —Bueno, se supone que ahora White nos devolverá a casa, ¿verdad, Pino? —preguntó Ares.


    —Sí, eso es lo que dijo —le contestó su hermano—. Pero no tengo ni idea de cómo lo hará. Confío en White.


    —¡Chicos! Creo que hemos llegado —anunció Titán, que había divisado en lo alto de una montaña una columna de humo.


    Pusieron el planeador rumbo hacia la señal y en pocos minutos aterrizaron en la cima de la formación rocosa, donde los esperaba White y su gente.


    —¡Bienvenidos, amigos! —les dijo la dama blanca—. No me equivoqué al elegiros, sabía muy bien que podríais vencer a Roiter. Mi pueblo y yo, así como el resto de Fortaleza Nocturna, os estaremos eternamente agradecidos.
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    Los cuatro chavales bajaron del planeador con unas pintas que no tenían desperdicio: las dermis destrozadas y llenas de manchurrones y con cara de pocos amigos.


    —Estamos contentos de haber podido ayudar —le contestó Pino—. Pero, si no te importa, vamos a pasar de fiestecillas de bienvenida: ¿qué más hay que hacer para que podamos volver a casa? Ya no podemos más y mañana tengo examen de mates.


    —¡Eso, eso! —intervino Ares con impaciencia—. ¡¡Al lío!!


    —¡Sí, sí! ¡Basta ya de esperar! —bramó Limus.


    —Lo entiendo. Ahora todo será fá… —Pero White se había dado cuenta de algo—: ¿Y Antorcha? ¿Dónde está? Y ¿quién es la nueva?


    —¡Soy Titán! —saltó la chica—. La líder del escuadrón Suicide. ¿Y tú quién eres si se puede saber? —le preguntó mientras tentaba su machete.


    —Tranquila, Titán —le pidió Pino, al tiempo que con una mano detenía su ímpetu—. Ella es quien nos va a sacar de aquí. —Y dirigiéndose a White añadió—: Antorcha se tuvo que sacrificar por nosotros y Titán… bueno, solo tienes que saber que sin ella no estaríamos aquí.


    —Vaya, pues si es de otro escuadrón… Pino, ya lo sabes: todavía no habéis ganado la partida y, por lo tanto, no podéis salir de Fortaleza Nocturna.


    —¡¿Qué?! —exclamó Ares—. ¿Se puede saber qué es lo que pasa?


    —Calma, Ares. Entiendo lo que quieres decir, White —intervino Pino mirando directamente a los ojos de Titán.


    —Yo también… —le contestó la chica—. Pero, por favor, que alguien me deje un arma de verdad, no quiero fulminarme con… esto —dijo señalando el machete.


    —No hará falta ningún tipo de arma, Titán —le explicó White—. Yo misma te desconectaré.


    —Vaya, eso sí que es una buena noticia, la idea de fulminarme a mí misma no me hacía ninguna gracia…
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    Todos estaban expectantes. Querían despedirse de la colega que los había acompañado durante gran parte de la historia y sin cuya ayuda nunca habrían podido llegar hasta allí. El sacrificio que había hecho Titán era enorme, y los chavales lo sabían.


    —Titán, esto… Que qué guay que nos hayas ayudado y eso… —le dijo Ares, tímido.


    —Sí, sin ti nunca lo habríamos conseguido —siguió Limus.


    —Hemos sido un equipo, por eso hemos vencido, y debo reconocer que, como jefe, Pino no tiene rival —replicó la chica dirigiendo la mirada hacia el líder de los Colgaus.


    —Titán, gracias —añadió Pino, alargando la mano y entregándole el amuleto de White.


    —¡Vaya! —exclamó la chica.


    —Quiero que lo tengas como muestra de mi amistad.


    La chica, que estaba sorprendida y muy emocionada, lo aceptó.


    —¿Preparada? —le preguntó White.


    —Sí, estoy preparada —contestó Titán—. Nos veremos en el otro mundo, chicos. Bueno, quizá.


    Y con un rayo que envolvió a Titán por completo, White la desconectó.


    —Y ahora, vayámonos de aquí —anunció Pino visiblemente afectado.


    —Al final hasta me caía bien… —dijo Ares.


    —Era una gran guerrera, eso no lo puede negar nadie. Aunque un poco vacilona, eso también. Pero nadie es perfecto —remató Limus con contundencia.


    En ese momento, el pueblo de White rompió en un largo aplauso que sorprendió al escuadrón: por fin la partida estaba ganada, a Roiter se lo había tragado el Tornado, y Pino y Ares podrían volver a su dimensión. Todos se acercaban a saludarlos, en especial a Pino.


    
      [image: ]
    


    Pero no había tiempo que perder. El borde que los llevaría a casa era muy inestable; White no sabía hasta cuándo estaría abierto. Era ahora o nunca.
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    —También ha llegado vuestra hora. Pino, Ares, ¿estáis listos? Vamos, debemos darnos prisa.


    
      [image: ]
    


    —Sí —contestó Pino—, por supuesto que lo estamos.


    —Mmm… Pues yo no sé si lo estoy —dijo Ares—. ¿Nos vamos a estampar contra algo esta vez?


    —Eso parece —contestó Pino riéndose—. Pero es la última, Ares, un esfuerzo más y estaremos en casa.


    —Vaaale —respondió el pequeño, resignado ante la situación.


    Los tres chavales y White se dirigieron hacia el interior de la montaña, una cueva enorme donde estaba situado el borde dimensional que los llevaría de vuelta a casa. Pino y Ares se despidieron de Limus, que volvería a la «realidad» como siempre: desconectándose del juego pacíficamente. Sin embargo, a los dos hermanos les quedaba por delante otro salto salvaje.


    —Bueno, chicos, aquí termina nuestra historia —dijo White—. Cruzad y estaréis a salvo. Yo siempre estaré aquí para lo que necesitéis.


    —Creo que hemos tenido suficiente de Fortaleza Nocturna por un tiempo, White, al menos en esta «versión» —contestó Pino—. Nunca olvidaremos lo que hemos vivido aquí.


    —Ehhh… Yo espero olvidarlo un poquitín —remató Ares.

  


  
    11 DE VUELTA A
 ¿LA REALIDAD?
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    ¡¡¡Buuuuuummmm!!! Los dos hermanos habían aterrizado en la habitación de Ares, pero, como siempre, de una manera… digamos que poco tranquila: Ares sobre una estantería llena de juguetes y Pino encima del ordenador, destrozándolo.


    —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —preguntó su madre mientras abría la puerta y presenciaba el espectáculo.


    —Ehmm, ¡¡mamá!! —gritó Ares, que de un salto bajó de la estantería y abrazó a su madre como si no hubiese un mañana.


    «Hemos vuelto», pensó Pino, aliviado.


    La bronca estaba asegurada y tanto Pino como Ares sabían que sería épica. Sin embargo, los chavales estaban tan contentos que ni el más chungo de los castigos podría quitarles la sonrisa de la cara.


    —… porque hay que ver cómo la liais a la que me despisto… —proseguía su madre con el sermón—. ¿Es mucho pedir que me hagáis un poco de caso de vez en cuando? ¿Y se puede saber de qué te estás riendo, Ares? Encima, cachondeíto.
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    —No, nada, mamá, que me ha salido un tic, así, de la nada, y ahora tengo esta cara. ¿Ves? —contestó Ares, disimulando y poniendo cara de Jocker.


    Pino tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no reírse a carcajadas.


    —Así que tics. Pues, nada, hala, os quedáis sin jugar al Fortaleza de la Noche ese durante dos semanas.


    —Mamá, se llama Fortaleza Nocturna —apuntó Pino, tapándose la boca para que su madre no viese que se reía y haciendo todo lo posible por no mirar a Ares, que se estaba partiendo.


    —¡Lo que sea! Y tú, Pino, a estudiar ya mismo, que hace media hora que te lo he dicho —ordenó su madre, y salió de la habitación.


    A Pino había algo que no le cuadraba: ¿acababa de decir su madre que hacía treinta minutos que lo había mandado a su habitación a estudiar para el examen de mates? ¡¿Media hora?! La sensación que tenía era de que en Fortaleza Nocturna habían estado todo el día, unas nueve o diez horas. «Vaya, así que el tiempo pasa de maneras diferentes aquí que en el juego. ¿Qué otras cosas extrañas pueden ocurrir entre los dos mundos?», pensó Pino.


    Con esto en mente, el chico se metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y luego de su pantalón, pero no encontró nada…


    —¡Ares! ¡Mírate en los bolsillos!


    —¿Eh? ¿Qué? ¿Para qué?


    —¡Que te los mires, colgau! ¿Qué tienes?


    —Pueees… Un chicle masticado, el papel de plata del bocata de hoy y… y esto —contestó Ares al tiempo que sacaba algo del bolsillo.


    —¡¡Una seta pedo!! —exclamó Pino.


    —¡¡Qué guay!! ¿Y cómo ha llegado hasta aquí?


    —No tengo ni idea, pero está claro que estamos más conectados con la dimensión del juego de lo que creemos, y esto no me gusta nada…

  


  
    Consejos para conseguir una victoria magistral


    
      	Nunca te pares. Salta, corre, muévete de un lado a otro, evita que te disparen.


      	Aunque te encuentres en una zona segura o tranquila, no te sientas a salvo nunca; puede haber alguien esperando para eliminarte.


      	Si ves que tienes las de perder en una pelea, corre por tu vida; aquí no existen los cobardes, solamente sobreviven los listos.


      	Observa bien el entorno para saber si por ahí ya ha pasado algún otro jugador.


      	A menudo, lo más inteligente es esconderse y atacar por sorpresa, sobre todo cuando el enemigo se encuentra distraído.


      	Las montañas y las zonas más altas te darán ventaja para ganar las peleas.


      	No corras al descubierto, usa árboles, montañas, edificios y todo lo que se te ocurra para que no te vean y pasar totalmente desapercibido.


      	Hazte con distintas armas para afrontar situaciones diferentes y nadie podrá vencerte.


      	Si juegas con miedo, estás muerto; utiliza la valentía, pero sobre todo juega con cabeza.


      	Cuando juegues con tus amigos deberás saber mantener la distancia con los miembros de tu equipo, ya sea durante los desplazamientos como en plena batalla. Si os encuentran demasiado juntos, seréis un blanco fácil para eliminaros de un solo ataque.


      	La construcción es muy importante tanto para la defensa como para el ataque, y, cómo no, también para la huida.


      	Si aprendes a construir con rapidez, a tu enemigo le será casi imposible eliminarte.


      	El mapa será tu mejor amigo; nunca lo pierdas de vista.


      	El Tornado es tu peor enemigo, ya que intentará devorarte. Conviértelo en tu aliado y acaba con tus rivales cuando intenten escapar de él.

    

  


  
    
      Pino. ¡Empieza la batalla!


      Pino
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